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Dios no es una inteligencia, sino la causa de que está 
a que dá 
la Lvzw—

va uua oiuv ajó uauoa uo \

- inteligencia exista; no es un Espíritu, sino la causa
' ''G I origen al Espiiitu; no es la Luz, sino la causa de la 
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Ventajas del estudio razonado del Espiritismo. 
V ' • A UN CENSOR 

No extremes nunca el reproche 
ni en alguien Tes nn borrón, 
pues hasta la Creación 
tiene so mancha: la Noehe.

—Siempre estás á vueltas con las 
ventajas del estudio ratonado del Es*  
piritismo; y yo, francamente, veo que 
el mundo está lo mismo que hace cin- 
cuenta años, que comentaron, según 
tú dices, á ¿amar las mesas, y los 
muertas dijeron que vivían.

—Pues estás en un gran error; se 
ha operado un cambio radical en al*  
gunos millones de hombres, pero co­
mo los espiritistas no tienen ana ma­
yoría en la tierra, no puede cambiar 

roe una fracción de 
más adelantada 

el orden social porqi 
la humanidad esté

• r •

A

en el sentido moral. Decía, no ‘sé 
qué sabio, que los grandes cadáveres 
históricos tardan mucho en descom­
ponerle, y es una gran verdad, por­
que los vicios adquiridos en el trans­
curso de muchos siglo» no se desa­
rraigan tan fácilmente del corazón 
humano. Es tan cómodo no fijarse en 
los perjuicios que causamos á los de­
más con nuestras intemperancias y 
nuestros desaciertos!....
/ Eso de satisfacer nuestros caprichos 

¿tn preocuparnos de ¡as penas del pró • 
juno, nos proporciona una libertad 
de acción muy agradable, y «viene 
muy cuesta arriba el pensar en lo» 
dolores agenos, porque hav tastos!

—Y los espiritistas son los ,únicos 
que se aperan por las calamidades de 
sus semejantes?

—Aunque tu pregunta tiene un sa­
bor irónico que deja sentir so salsa 
picante, - yo te contesto muy formal­
mente que, s¡n duda alguna?los espi­
ritistas somos los qne más nos intere
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samos en los acontecimientos sociales; 
porque del medio ambiente en que vi­
vimos deducimos el adelanto de núes 
tro espíritu, y si entre criminales es­
tamos, nuestra honradez será muy dis 
cutible, no precisamente en los mo­
mentos actuales, pero sí en la noche 
del pasado, que es muy cierto el re­
frán de dime con quién andas y te di­
ré quién eres} y pues habitamos entre 
miserables, nuestra hoja de servicios 
dejará mucho que desear1; por eso te 
digo que tiene grandes ventajas el es- 

■ tudio razonado del Espiritismo, por­
que no solo nos hace odiar el crimen 
sino que compadecemos al delicuente, 
comenzando por compadecernos á no­
sotros mismos, que cuando estamos 
ahora tan cerca del cadalso, sabe 
Djos si hemos descendido del patíbu­
lo en nuestras existencias anteriores y 
estamos al pié de la infamante plata­
forma. donde pagamos con nuestra 
vida crímenes análogos á los que aho­
ra nos espantan y nos horrorizan y nos 
hacen una impresión tan profunda 
que nos anonadan por completo!

—Y crees tú, que tú y yo,por ejem­
plo, hemos sido. capaces de cometer 
un crimen? , . •

—Quién sabe! Por justos no esta­
mos aquí la mayoría de los hombres; 
porque los azares de la existencia 
nos demuestran bien,claramente que 
somos, condenados á cadena perpetua, 
que si ahora no la llevamos de hierro, 
la llevamos de angustias, de inquie­
tudes, de zozobras, de innumerables 
penalidades, que por una sonrisa, de 
placer, .exhalamos mil lamentos de 
dolor y, como la justicia es la ley de 
Dios, cuando tanto sufrimos es, por­
que aun no merecemos ser dichosos, 
porque en el libro de nuestra historia 
debe haber, muy pocas hojas orladas 
de flotes, y en . cambio habrá muphas 
manchadas de sangre!

—Ay, qué horror! No digas esó 
; barbaridades.

—Las verdades no son barbaridades, 
i son frases amargas, desconsoladoras, 
; abrumadoras, acusadoras, pero verda- 
i des al fia; y los espiritistas somos los 
i que mejor conocemos el valor de las 
i verdades, y no nos dejamos llevar por 
i los arrebatos del odio y de la vengan 
| za,porque sabemos que no hay hombres 
\ sin pecado y, por consiguiente, que 
; nadie tiene derecho á tirar la primera 
l piedra: y mientras más horrores v nos 
| rodean, mas pequeños nos conceptúa 
; mos nosotros, viéndonos precisados á 
í vivir en tan mala compañía.

/— Pues, según tú te explicas, el 
; estudio del Espiritismo, en vez de 
| consolarnos, aumenta nuestras penas, 
L porque nos hace recordar nuestra his- 
I toria pasad?.

—Y crees tú, que no es de gran uti 
! lidad ese recuerdo?

—Yo esa utilidad no la encuentro; 
i yo creo que basta con el dolor pre 
i sente, que no es necesario buscar el 
! dolor pasado.

—Es que el dolor pasado, disminu- 
\ ye el dolor presente; porque cono*  
i ciendo la causa, se aminora la magni­

tud del efecto: sabiendo por qué se 
sufre, se sufre menos.

—■.Qué quieres que te diga! Para mi, 
el Espiritismo es un rompe-cabezas.

—Y, sin embargo, está a! alcance 
de todas las inteligencias, y sus mani­
festaciones y sus demostraciones son 
tan sencillas y tan convincentes, como 
lo es el que dos y dos son cuatro. Tie­
ne además el estudio del Espiritismo 
la ventaja de que disminuye el vicio 
de la murmuración, porque &mo na­
die se considera impecable, tiene que 
ser más transigente con las faltas de 
los demás y» aunque no fuera más 
que por eso, debían todos los hombres 
estudiar el Espiritismo, para hacer 
desaparecer la plaga de la murmura- 
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éión; que todos vemos la paja en el 
ojo ajenó, y no vemos la viga en-el 
Muestro.

—Pues yo creo que’éthómbre mor 
murará eternamente.

—Estás en un error, los' hombres 
grandes no murmuran, y la humani­
dad está llamada á ser grande por 
su sabiduría y su bondad.

—Y cuándo llegará esa época ven*  
turoSa? . •

—A su debido tiempo; en los cam_ 
pos del infinito nunca se retrasan las 
cosechas; porque es Dios el que arro­
ja las semillas en los surcos de los 
mundos.

Amalia DOMINGO SOLER

A ios que afirman que el Espiritismo produce 
la locura;

Desde el año 89 del pasado siglo, 
porta fuerza de los acontecimientos 
quX se sucedieron en mi familia, me 
dediqué á la observancia de! fenome*  
nismp espirita. Comencé por la parte 
moral, porque comprendí que es la 
base para poder adquirir la verdadera 
comunicación con los seres del mundo 
invisible. He tenido la felicidad, des*/  
pués del estudio moral, de compceta^- 
der algo las fuerzas psíquicas?, desde1, 
grados de la más pequeña intensidad 
que se dan un trasunto álas afinida­
des químicas y á las pequeñas fuerzas 
espansivas y repulsivas de los gases, 
hasta la atracción poderosa que impri 
me el carácter de la relación sériaria, 
en sus mayores grados d¿ fraternidad, 
a mor <y simpatía. Este estudió loi íhe 
adquirido en la práctica,curaadoobse-: 
sidory enfermos graves con solo la 
imposición de una fuerza amorosa, 
que como dije antes, atrae los séres á 
una concéntrica de .simpatía,*que  es-

;

I

:
::

i

:

■ * f l • *** '*■*"  ***

; teriliza las corrientes del òdio,- de la 
i venganza, etc; principiando desde la 
\ sujestión por el magnetismo que es, 
i solamente, una pequeña fa*sedé  la 
i fuerza psíquica aliada con un estado 

de la materia propia que reside en el 
organismo humano, à las sujestiones 
de mayor potencia donde la voluntad 
del médium que cura es secundaria; 
porque le deja el puesto del.bien á.lds 
que están en las altas esferas dé la 
vida progresiva.

El espiritista debe estudiar la psi­
cología comparada cómo el fìsiotógo 
estudia la anatomía de los entes dé 
distintos órdenes; y así, podrá conr- 
prender cuán grande es la potencia .de 
la atracción psíquica. Si algunos mé­
dicos les dá sopor este adelanto mo- 
derno, debe ser, porque son inconse­
cuentes con la ciencia. Cieqto veínie 
obsesados se han curado en‘la co<nu 
nión de hermanos que constituimos un 
Centro de caridad, que no hemos ex­
puesto al público porque queríamos 
que convertida en hecho« la enseñán- 
za que sostenemos, sirviera dé respeto 
y no de mofa á los sostenedores del 
error. Testigos oculares sorr médi­
cos, curas y hombres de todas las cía 
ses sociales.de nuestros trabajos psico 
lógicos; miles de firmas podríamos.re- 
cojer para comprobarlo, pero noi&ni 
ha sido nuestro ánimo aparetér tomo 
elegidos, estogidos, sino como obre­
ros imperfecto! sujetóla los v’áitfe 
nes que se suceden en las tendencia« 
de mejorar cuando nos esforzamos en

— • - y

ser buenos.
De estos obsesados, solo des ceñe­

ras haa-sido demuestra estúfela; los 
restantes católicos consumados.

Estás señorás no han sido obsesa 
das por fanatismo espirita, sino' por 
causas patológicas de las cuales*  se 

. aprovecharon los espíritus, porque 
ellas son médiums. 1

Domingo ARAÑA. *

sociales.de
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UNA CARTAO)

Sra. Doña
Agustina Guffain de Doittau

Mayaguez, P. R.
Hermana en Jesús: Por primera 

vez, y con iomensa satisfacción, tomo 
la pluma para por medio de ella salu- i 
darla con la debida consideración y el | 
más profundo respeto, y á la vez po 
nerlaen conocimiento de lo siguiente: 
Hace algunos meses, y con motivo de 
la fuerte desesperación que me acó*  
gió cuando ingresé en este Penal á 
empezar á extinguir la pena de reclu­
sión perpetua que me íué impuesta 
por un Tribunal, traté de distraerme 
leyendo algunos libros espiritistas 
que aquí hay,y con asombro para mí, 
fui notando un extraño regocijo hasta 
que, cuando menos lo esperaba, me 
encontré bastante t ranquilo y conso­
lado, siendo así que no he podido 
abandonarlos más, y hoy me siento 
con bastante valor para seguir luchan 
do en esta vida; y me propongo con 
sinceridad y firmeza, seguir cumplien*  
do, moral y materialmente, todos los 
principios que me enseñan la ciencia 
psicológica.

Aunque I® instrucción escolar que 
tuve fué tan escasa, me atrevo, sin 
embargo, á escribir para la prensa, 
con el fin deque no queden sepulta­
dos en el indiferentismo, mis senti­
mientos de hoy. En la actualidad ca. 
rezco de recursos, no j a para ingre­
sar ¡como socio protector de la gran 
obra, si que también para siquiera 
suscribirme á uno de los órganos pro*  
pagadores de nuestra Religión y cien 
cia espiritista. Por tanto, hermana 
mía, le agí adeceré se; sirva insertar
—rr- «
fl) En el próximo número publioaromoa el «r- 

tícule; , ■

en las columnas del semanario de su 
digna dirección, el artículoque adjunto 
recibirá, encargándole corrija en él lo 
que crea conveniente corregir, y me 
diga si puedo de cuando en cuando 
remitirle otros; pues tengo el presen­
timiento de que según vaya estudian­
do, he de tener inspiraciones dignas 
de dársele un destino provechoso.

Seguramente encontrará muchas 
faltas en mi modo de escribir; pero 
se debe: primero, al atraso de mi cri­
terio, y segundo á que, como usted 
comprenderá, no es lo mismo escribir 
con el favor del silencio, que en un si­
tio como éste donde se confunden 
las voces de quioientos ó más hom­
bres.

Sin otro particular, reciba la expre 
sión .sincera y-elocuente de confrater­
nidad de su hermano en Jesú«.

I » •

Basilio Fqrestier y López.

Penitencian i de Sin Juan Pto. R e j
4 de Octubre de 1905.

A. los espiritistas
Tenemos especial placer en parti­

cipar á nuestros hermano« de la Isla, 
que en el próximo me« se publicará 
el “Boletín de propaganda*'  que con 
tan buen acierto han iniciado los 
fervientes espiritistas de Moca, Sres. 
López Soto.

. Desencarnación
Ha desencarnado en Punce el ve­

terano y ferviente luchador de la cau­
sa, espiritista en aquella ciudad, naos- 
tro querido hermano Don Fernando 
Ñoñez.
- Luz y Progreso para su espíritu.
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güitos
Desde los más remotos tiempos de 

la antigüedad batalla el hombre por 
alcanzar la realidad de sus ensueños. 
La gloria, la ciencia, las riquezas, los 
grandes honores y los más refinados 
placeres halagan por su turno á esos 
cerebros enloquecidos ó calenturien­
tos; zumban cual brillantes mariposas 
recorriendo los vergeles humanos, 
derrochando tesoros de fé, caudales 
de esperanzas, y aunque mil veces 
derrotados, alcanzan casi todos ver en 
parte realizados sus anhelos. Pero,hay 
otro sueño que más dulce y más bello 
que los demás, ha llegado á posesio­
narse de todas las criaturas; este sue­
ño es la felicidad', ella es el móvil de 

/-todas las acciones buenas ó malas; to 
\dos queremos ser felices, encaminan­
do nuestros actos al logro de ese ideal 
qperido, al cual jamás hemos llegado 
los mortales. ¿Porqué? Porque todos 
vamos errados; porque ninguno sabe 
la morada de esa virgen hermosisi*  
sima; porque la creemos habitando 
palacio de oro y jaspe, y ciegos viga« 
mos á la ventura perdidos en contyso 
laberinto. Y, no obstante, la felicidad 
existe y ha existido siempre al lado 
del hombre, por mas que no quera­
mos avenirnos á ella.

La felicidad, como la virtud, anda 
desnuda, sin falsos oropeles ni mise*  
ros andrajos que la cubran y es suma­
mente fácil el hallarla, lo difícil es 
sabernos acomodar á sus preceptos 
sublimes, a| resplandor de su belleza 
celestial, porque nuestra condición de 
sérea materiales é imperfectos, nos 
lo veda.

El sol brilla tanto para el águila 
caudal qbe se remonta á las altaras, 
como para lá misera draga, y sin em­
bargo, ¡cuán lejos está la última de 

apreciar los brillantes ra>os, los má­
gicos cambiantes, los regueros de luz 
purísima que desparrama el astro sol 
en los confines de la tierra!

Asi, nosotros, en medio de nuestras 
pasiones no podemos percibir los des­
tellos que la felicidad nos brinda, 
aunque mas afortunados que los irra­
cionales, llevamos en el alma el beso 
dé Dios, ó sea la inteligencia, con 
la cual podemos, como el águila, tras*  
pasar la inmensidad y llegar alinfini*  
to; podemos, guiados por la razón, 
escudriñar los secretos de la natura­
leza llevando por norte la ciencia y la 
verdad; podemos llegar á ser felices 
con esa felicidad inmensa que tanto 
ambicionamos. ¿Cómo? Hé aquí lo 
fuerte, lo difícil, lo escabroso, aunque 
no lo imposible.

Hasta ahora se han desdeñado las 
dos verdaderas sendas que á ella con 
ducen, la virtud y el amor. Al uno se 
pisotea, y á la otra la escarnece y ul - 
traja la mujer; y voy á demostrarlo:

Es cierto que hay matronas respe­
tables, vírgenes inocentes y puras, y 
ante las cuales me inclino, no es de 
ellas de quien me ocuparé, sino de 
tantas otras infelices que poseídas de 
una falsa virtud van engañando al 
mundo con alardes de buenas y ribe­
tes de santas; me dirijo á la» que in­
fectan los salones deslumbrando con 
joyas y encajes; excitando la admira­
ción de todos y provocando pasiones 
con miradas y sonrisas estudiadas al 
efecto, mientras yacen en el olvido 
sus tiernos hijos y amantes esposos. 
Me dirijo á las que hablando de vir­
tud, sienten enojo de las conquistas 
de sus amigas, y oyen con desprecio 
las frases de elogio que las tribútao; 
de las que miran con secreta envidia 
el fausto y el lujo infamante de la 
inmanda meretriz; de las falsas seño­
ras que forman parte de la sociedad 
en su parte más selecta, y no temen
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descender a! cieno, al -Crimen, & la 
inmensa sentina del vicio,, escudadas 
por la impunidad. •

Si, la senda de la virtud está casi 
desierta, pues no basta ser honrada y 
buena para ser virtuosa; es necesario 
otras mil cualidades que deben ador­
nar á la mujer y que desgraciadamen 
te olvidadas yacen por apatía, por in­
dolencia ó ignorancia.

También los claustros se llenan de 
jóvenes que por fanatismo se retiran 
del mundo per temor à enlodar su 
blanca vestidnra, pretestando virtud y 
misticismo; tales mujeres, pasando 
por ángeles sé sustraen a las pruebas 
de la vida,en las cuales ¡cuántas Ves 
tales perderían su cendal! Pues como 
dice la simpática Amalia Domingo:

“La virtudes el oro en el crisol, 
la virtud es la lucha contra el vicio, 
es la fuerza y valor que no se abate, 
que no teme la arena del combate, 
y mira frente á frente al precipicio.”

Mienrrasno se ostente radiante en 
la conciencia humana, nadie podrá 
decir en absoluto;soy virtuoso.

Veamos la senda del amor« Tarn» 
biéu la veo triste y solitaria y deseo*  
nocido su influjo bienhechor»

¡Oh, amor, yo no podré negarte, 
yo no dudaré jamás de ese dulce sen­
timiento que hace gemelas las almas. 
Creo muy bien que existes para con 
suelo de los míseros mortales; pero, 
¡ah! ¿Eres tú, amor espíritu, el que 
verdaderamente reinas en los corazo­
nes de tantos jóvenes, unidos por el 
lazo del matrimonio? Nó; pues, ¿qué 
nos presentan.esos mismos seres des 
pués de uno, dos, tres,diez,veinte años 
de enlace? >

Priste es-decirlo, - pero es cierto;? 
el animado paisaje del amor ha desa> 
parecido7 oasi del hogar. . El hombro 
engaña y traiciona àia mujer; ella 
en secreto le compara á otro y ambos

se hacen mutuamente insoportables; 
el egoísmo sustituye al amor, la 
indiferencia á la ternura, v van sa­
liendo los defectos, los malos genios 
y peores hábitos, y marcha todo en 
desequilibrio; el hielo penetra en el 
alma y se enerva la voluntad. Otros 
se aman y no se est'man; otros se se 
paran; riñen aquellos; y los de más 
allá viven con un amor tan frío!—estos 
son los más—que se parece á la nada 
en sus manifestaciones.

Y no obstante, esto ha pasado, pa­
sa y pasará, mientras no se rinda cul 
to ál verdadero amor sin mezcla de 
impureza; á ese amor grande y subir 
me que hace de dos almas una; á ese 
amor infinito que nos impulsa á Dios; 
á ese amor único, inmenso y absolu­
to que pertenece al espíritu y se ali­
menta de sacrificios y lágrimas; y por 
esto no habrá felicidad en la tierra 
mientras el hombre no contemple con 
el mismo cariño y entusiasmo el pía 
teado cabello de s*i  esposa, su faz 
marchita y arrugada por la implaca­
ble vejez, y la esposa ame con el mis 
mo amor y ternura al débil anciano, 
como en los tiempos en que robusto . 
y fuerte mancebo era su eg da y en • 
canto.

Por eso la humanidad tiene hambre 
y sed de felicidad, por eso sueña con 
ella, la.busca y no la halla, porque 
están interceptadas las vías que á ella 
«conducen.

La virtud y el amor no tienen ci­
mentado su verdadero trono en la 
tierra; pero, á pesar de todo, día lle­
gará en que erguidos se levanten, en 
que la razón humana se ilumine; en 
que se despierten las conciencias; en 
que el amor puro irradie en todas la» 

• almas y la virtud resplandezca en to­
das las frentes.

/■ Entonces sepamos felices todos sin . 
excepción, pues la virtud trae la paz 
y la satisfacción de si mismo, y el
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amor puro es un tesoro de inestima*  
ble valor y una fuente inagotable de 
placeres divinos.

Sí, cuando el amor y la virtud ger­
minen en todas las alma$, se realiza­
rán los sueños de felicidad tanto 
tiempo ambicionados y nunca realiza- 

. f bles.

Lola BALDONI.

Utuado, Octubre de 1905.

¡Dios mío! ¡Dame la luz que mi 
espíritu anhela para tratar asuntos 
tan trascedentale» para la humanidad! 
¡Pon en mi alma algo de ese fuego 
divino que inspiró á los enviados, pa­
ra hacer claridad en el caos de la con*  - 
ciencia humana, y entonces, yo escri- 
hitó, yo llevaré la idea del bien arri­
ba y abajo, qué tanta falta hace abajo 
comp arriba lavar manchas, destruir 
errores, formar almas!

Lavemosnos por dentro, hermanos; 
este es el término que hallo mas ade 
cuado á la actual situación; lavemos-, 
nos por dentrq, sí, hermanos míos, 
ayudemos á los curadores de cuerpos; 
que siempre ?on cuerpos muertos 
aquellos en que habitan almas enfer­
mas, corazones empedernidos, con­
ciencias inermes. Lavemosnos por 
dentro hermanos, que si los curadores 
de cuerpos usan hoy el agua como 
factor importante y hacen c®n ella 
curas maravillosas, el agua viva del 
manantial divino lava las almas, y un 
alma que así se regenera en el Jordán 
eterno, es capaz de redimir á humani 
dades mil.

J uaa al Evangelista, al predicar ¿el 
bautismo como una necesidad parael 

progreso de aquella raza de su época, 
dió á entender con bastante claridad, 
que la limpieza exterior, el aseo cor­
poral, debía ir unida al cambio de eos 
tumbresi y nosotros en la época ac­
tual, hemos de hacer otro tanto para 
poder encausar á la humanidad.

Yo he oído una noche decir en‘‘Lú- 
men” á un orador reputadísimo: “si 
un hombre fuma—que es una cosa 
innecesaria/—después que conoce la ' 
Filosofía espirita si sigue dejáiidose 
arrastrar por tal vicio, no obra comó 
espiritista; si un hombre bebe bebidas 
alcohólicas, que son cosas innecésa1-' 
rías, y continúa * haciéndolo después 
que conoce el Espiritismo, eSe'bóm- 
bre no es espiritista”; y continuando1' 
nosotros sobre el mismo tema deci­
mos: si un hombre ó una mujer está 
acostumbrada á tener opípara mesa, : 
costosísimos trajes, adornos etc,etc, y • 
después que conoce el EspiritiSpio 
continúa haciendo esa vida regalada 
que enerva su organismo quitándole M 
bríos para trabajar en bien süyo y de 
sus hermanos, ese hombre no es, no 
puede ser soldado en e*<  campo espi­
rita. • ‘

Los espiritistas tomando cuanto les 
corresponda de las doctrinas de Tols- 
toy, dében ser parcos, deben ,sér na­
turalistas, esto es, aproximarse en 
sus costumbres á las leyes naturales 
que son las de Dios, y probado está 
que todo él que de ellas se aparta cae 
en error. Los espiritistas deben en mi ' 
concepto, fomentar lasarte«, la agri­
cultura, la industria, para dar vida á 
los pueblos; ’ pero deben ser los pri­
meros en tomar el trabajo cualquiera 
que fuere, los últimos en dejarlo, los * 
jnás generosos en la lecha y los más 
naturalistas en sus costumbres. '

Todo exceso corporal resta faerzas 
al organismo, y un organismo débili-' 
tadq soló vive á fuerzas de recodsti- ‘ ’ *
wyérte§‘q«fe caimán y drrefr&h, boh - f

r
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cluyendo por producir neurastenia, 
parálisis, cegueras, etc, etc, como se 
ven en esta, como en aquellas otras 
poblaciones, enfermedades que si dan 
honra y provecho á los cuerpos mé­
dicos que de ellas se alimentan, vie 
nen á poner de manifiesto con las re­
señas que á diario se hacen en los 
periódicos de las operaciones que*  se 
llevan á cabo y de las enfermedades 
desconocidas que se presentan, las 
llagas desnudas de la hnmanidad, ó 
lo que es igual, la altura á que ha 
subido el vicio en nuestros días.

El pesimismo cunde á la vista de 
tantas lástimas, y abunda la locura y 
menudean los suicidios y gritamos 
que nos ahoga el mal; pero detenga- 
mosnos, no gritemos tan alto, no per­
damos el tiempo en busca de medici­
nas ilusorias: hay un remedio único:el 
Bien. Curemos el mal con el bien, la- 
vémosnos por dentro hermanos; así 
como toda enfermedad física afecta 
la parte moi*al  robándonos la alegría, 
el gusto, la felicidad, así también to­
do pensamiento vicioso, toda acción 
extra-naturaleza, nos roba la salud 
del espíritu, y con ella se va la paz 
de la conciencia, y tras ésta los tras­
tornos físicos que postran á media 
humanidad. Ayudemos á los curado­
res del cuerpo siendo nosotros cura­
dores del espíritu,y de no hacerlo así, 

' Kuhne en Alemania, Mann en los Es 
tados Unidos y Manso en la Habana, 
no serán bastantes á aliviar esa en 
fermedad cruel que tiene postrada 
á más de media humanidad : El Mal.

Paz, paz; hoy te invocan muchos; 
se pide á cáda hombre dedicar todos 
los días algunas horas á pensar en la 
paz, se asocian las mujeres para tra­
bajar por la paz universal; pero no 
basta, no basta, señores, hay que de­
purar el organismo humano cuya vis- 
t# nublada por vapores internos sqlo 
ve sangré; hay que reformar el cora­

zón del hombre cuyos pulmones hoy 
raquíticos, solo llevan á él aire vicia­
do, que en vez de darle vida, va pro­
duciéndole la asfixia lenta.

¡Luz,Señor! ¡Luz! y tu humilde hija, 
será grande, llevando el Bien “en alas 
de oro y rosa, á los mundos que do 
quiera estén sufriendo", como ha di. 
cho Salvador Sellés. v

Simplicia Armstrong de Ramú

Ponce, 1905.

Crónica de la Habana 0)
En cablegramas que publican los 

; diarios de esta ciudad, se dá la noti- 
\ cia de que en breve presenciará Pió 
i X un sport de boxeo. Dos séres huma- 
\ nos, dos hombres,se mutilarán á trom 
i pazos, á presencia del representante 
i de Pedro, el discípulo de Jesús en la 
i tierra; á presencia del primer Magis- 
¡ trado de la Religión*  católica, acaso 
; para distraerlo un tanto de sus gran- 
i des penalidades.

He ahí, las sombras del Ayer ata- 
i cando siempre á la claridad del Pre- 
¡ sen te: El Papa, que es el represen- 
\ tante legítimo de las barbaries 
i de pasados siglos, dando pábulo á los 
| restrojos que aún quedan de aquellas 
: barbaries.........

¡Gracioso estará el venerable viejo> 
i yerto de frío, refocilándose de nervio • 
i sa alegría al ver que dos hijos de 
¡ Dios, se rompen las costillas, se bro- 
: tan losojos.se desgranan los dientes, 
> se echan á correr la sangre, á trom- 
! pazo limpio! Y es seguro que en esos,

! fl) Por haber llegado 001 retraso esta Crónica, 
i tenemos que trancarla, pues á más del boxeo tra­

ta otro asunto que no es ya de actualidad.

losojos.se
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para él deliciosos momentos, pasará 
por ante su vista, por ante su memo­
ria, la historia toda de la Institución 
que je fea, con el desfile de sus críme*  
nes innúmeros.

Esos hechos que en la actualidad se 
consuman, vienen á confirmar de una 
manera categórica los que la historia 
guarda y enseña á la generación del 
presente. ¿Qué más dá, ver paciente*  
mente; consentir ásu presencia el sa­
crificio bárbaro de dos seres humanos, 
como sport, á ordenar la ejecución de 
un hereje á fuego lento?

Mas no hay que detenerse ante los 
hechos. Es necesario perseguir la 
causa, el motivo que los determina, 
Los pensamientos y los sentimientos 
del hombre se externan en sus actos. 
Es casi inaceptable que un hombre 
realice un acto cualquiera, en oposi*  
ción á su voluptad ó á los mandatos 
de su ser. Sarto, el Rey de la Religión 
Católica, que por su edad, ya que no 
por la posición que ocupa, debiera 
vivir para las cosas grandes, para las 
''bras buenas, paira la civilización, pa*  
>» el progreso, para la ciencia, para la 
<Roral, para Dios; Sarto va á ver im­
pasible un sjort inhumano é inculto; 
pues Sartopiensa así y siente así, in­
humanamente; y los que piensan y 
sienten inhumanamente; los que tie­
nen en tan poca estima la vida de sus 
semejantes y el respeto á la civiliza 
ción y á la cultura de los pueblos, no 
pjeden ni deben ser los Rectores de 
ios destinos de h Humanidad hacia 
Dios. Sarto no puede dar un paso de 
avance en el camino de la Luz, porque 
sus sentimientos están embotados pa­
ra el bien. Y á decir verdad, nosotros 
lo sentimos. Creíamos que lá Religión 
Católica, Apostólica y Romana no 
habría de continuar muriendo bajo el 
reinado de Pío -X; sino que nos pare - 
cía que Sarto, por él espíritu liberal 
que en los primérios momentos se ma­

nifestó en él, habría de iniciar princi­
pios de transformaciones, más tarde 
favorables á ra fraternidad de los 
hombres y de sus instituciones mora­
les. Creíamos que la Religión cató ■ 
lica iba á seguir tras el espíritu mo­
derno, que impone conjunción de • 
ideas en la Religión y la Cieocia. Y; 
creíamos que esas iban á ser la^ dejter 
minaciones de Sarto desde la Silla 
papal.

Pero nó. Sarto ha vuelto la cara 
hacia atrás. Ha dado un paso hacia 
el negro centro de la historia de su 
Institución, y se ha quedado allí,con­
fundido entre los placeres de esta vi­
da y la negación de la otra. Un «Zw 
que se compla&e en las cosas de los 
malvados y de los ignorantes.

De todos modos el empuje de la.ci­
vilización se impone y arrastra á los 
que se obstinan en retener los efectos 
del error.

No anotamos estos datos, con el 
objeto exclusivo de atacar á la Insti­
tución católica, mostrándola vulnera­
ble y maculada, hoy como ayer y ma*  
ñaña como hoy, opuesta siempre’á las 
grandes obras de la Humanidad y de 
los hombres, y siempre afecta á las 
pequeneces y miserias humanas. Nues­
tro objeto es otro. Es dirigir nuestra 
vista intelectual hacia los térmi.ios-de 
comparación que se manifiestan ante 
el religioso de buena fé que milita en 
las nías del catolicismo romano.

Un religioso de buena fé es católico. 
¿Porqué? Porque cree que desde el 
seno de esa Institución puede ,más 
fácilmente ponerse ó vivir en comuni­
cación con Dios y las cosas divinas, 
teniendo como intermediario al Papa. 
Pero...en los tiempos actuales; es 
fácil al hombre ajustarse, en cualquier 
caso, á la razón. Y la razón le lleva á 
ver y apreciar la* impavidez del Papa,
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al presenciar y consentir una lidia 
bárbara ¿inhumana de dos hombres. 
Podrá acasa un religioso de buena 
fé,'seguir tras la religiób del Papa, 
después de razonar sobre los-hechos 
que se le manifiestan? ¡No puede seri 

. Su buena fé- en el orden religioso, sus 
sanos razonamientos y sus deduccio­
nes lógicas, acaso habrían de a :onse- 
járle- un-estudio más sincero, en sus 
anhílos de vivir en com unicación.eon 
Dios y con. las cosas divinas......... ..
---......... ...................... .. — ..Y en--
tónces... „hay que buscar más; que 
penetrar, más en el conceptode la vi­
da, de lá.moral, de la Religión.’ No 
úeotcBjrubor ni pena en realizar cual 
quien acto que se opone á la vida, á 
la moral y á la religión de los seres 
aquellos hombres que están encene- 
gadps en la mentira, y que no creen 
en Dios ni en el espíritu.Porquecuan 
do se cree en Dios y en el espíritu, 
cuando el sentimiento y la inteligen­
cia del individuo han penetrado en el 
mas allá, cualquiera que sea la secta 
religipsa en.que milite, no es posible 
que pueda realizar ni otorgar plg en. 
acto que se oponga á la religión, á la 
moral y á la-vida de sus semejantes, 
ya que todasj^s sectas religiosas mo- 
dorias se basan en preceptos-evangé­
licos 7econoc:doH,-y de alta, eigaifica- 
cjón moral, -¡ - ' ; . : < * *

Sí tales habrían de ser -las .deduc­
ciones lógicas del religioso de buena 
fé,. al detenerseli estudiar razonable 
mente la actitud del Papa,frente á dos 
homhres que se mutilan á su satisfac­
ción, es indudable que después núes-- 

. t^Ojrelígioso sentiría debeos de propa­
sare! círculo de la religión católica 
etique ha visto.-que qor«p susten - 
taq firmeipente. dos. principios de la 
•qoíal.etvqqese basa/por la falta dp' 
crecpc»a en Dios y.en eLespíritu, en- 
« rfi Ruellos qpe, l¿¡ componen y ? diri,- 3 
geq. <Y>al propasar el círculo de. la

religión católica, al alejarse de la som 
bra, indudablemente habría de cami­
nar hacia >la verdad, envuelto en la 
luz de la Razón. -

Es verdad que á veces, generalmen 
te, los hombres están obligados, por 
su posición social y política íntima­
mente ligada á tradiciones mezquinas, 
á ahogar los ímpetus de sus sentimien 
tos liberales y á aparerrtaradvocación 
á las costumbres anacrónicas.

MANUEL DEVIS.

Con este título se acaba de publicar 
un libro por Don Mariano Ruth Si- 
nué, cuyo autor revela poseer un pro­
fundo conocimiento de la historia de 
la Iglesia y sus hombres; pues dicho 
libro está nutrido de un verdaderb*  
contenido de hechos de alta trascen. 
dencia que gradualmente pone en des­
cubierto con citas importantes al tra­
vés de la historia dqsde los Apóstoles 
hasta nuestros días; primero sobre las 
ventajas del matrimonio y después so. 
bre las consecuencias fatales del celi­
bato en el alto y bajo clero.

Hemos tenido el gusto de leer con 
detención dicho libro, y no podemos 
menos que recomendarlo como joya de 
gran valer que todo libre pensador, 
todo buen cristiano, todo el que se 
precie de verdadero espiritista y todo, 
en fin el que desee penetrarse de la luz 
de la verdad, debe, tratar de poseerlo.

Por nuestra part§ quedamos recono­
cidos y enviamos {as mas. reiteradas 
gracias Al emano Gori, por Ja¡
deferencia que «os ha dispensado con . 
el obsequio de dicha obra, que desde 

' Valparaíso se ha digpadoenviarooi. 
! •; ' r Faustino I SON A.
'Campo de la Cidra 15 Octubre 1905.


